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En tales supuestos, no será exigible la notificación
previa al Consejo de Consumidores y Usuarios prevista
en el artículo 6.a), y bastará con que se requiera la cola-
boración de dicho órgano, a través del procedimiento
que en cada caso se acuerde, para la realización de
las adaptaciones precisas para cumplir los requisitos exi-
gidos en este real decreto.

Disposición final primera. Título y habilitación compe-
tencial.

Este real decreto se dicta al amparo del artículo
149.1.1.a, 6.a , 8.a y 21.a de la Constitución y en ejecución
de lo dispuesto en la disposición final octava de la Ley
34/2002, de 11 de julio, de servicios de la sociedad
de la información y de comercio electrónico

Disposición final segunda. Facultad de aplicación.

Se faculta al Presidente del Instituto Nacional del Con-
sumo para adoptar las resoluciones precisas para la apli-
cación de lo dispuesto en este real decreto, en particular
aquellas que posibiliten la gestión íntegra de los pro-
cedimientos previstos en él mediante la utilización de
técnicas electrónicas, informáticas y telemáticas, de con-
formidad con lo previsto en el Real Decreto 263/1996,
de 16 de febrero, por el que se regula la utilización
de técnicas electrónicas, informáticas y telemáticas por
la Administración General del Estado, en la redacción
dada por el Real Decreto 209/2003, de 21 de febrero,
por el que se regulan los registros y las notificaciones
telemáticas, así como la utilización de medios telemá-
ticos para la sustitución de la aportación de certificados
por los ciudadanos, y disposiciones concordantes y com-
plementarias.

Las resoluciones del Presidente del Instituto Nacional
del Consumo a que se refiere el párrafo precedente se
publicarán en el «Boletín Oficial del Estado».

Disposición final tercera. Entrada en vigor.

El presente real decreto entrará en vigor el día siguien-
te al de su publicación en el «Boletín Oficial del Estado».

Dado en Madrid, a 20 de febrero de 2004.

JUAN CARLOS R.

El Vicepresidente Segundo del Gobierno
y Ministro de la Presidencia,

JAVIER ARENAS BOCANEGRA

Denominación: distintivo público de confianza en
línea.

Construcción gráfica: una figura vertical constituida
por cuatro rectángulos iguales de 45 mm de base por
20,25 mm de altura. Las medidas totales exteriores
incluidos los cuatro elementos son 45 mm de base por
81 mm de altura. El segundo recuadro contiene una
imagen mixta representativa de la expresión abreviada
de la arroba y el logotipo de Arbitraje de Consumo.

Los rectángulos superior e inferior contienen los
siguientes textos: el superior «CONFIANZA EN LÍNEA»
y el inferior «PRESTADOR ADHERIDO», ambos en mayús-
culas. La expresión «PRESTADOR ADHERIDO» se sus-
tituirá por «CÓDIGO DE CONDUCTA» cuando el logotipo
sea utilizado por la entidad promotora del Código. El
tercer recuadro es un espacio en blanco para situar dis-
tintos logotipos.

Tipografía: helvética, en su versión normal con un
cuerpo de letra 22, interlineado sólido y escala horizon-
tal 100.

Colores: naranja y negro. El primero compuesto por:
magenta 42%, amarillo 76% y el segundo, negro base.
El logotipo arriba descrito figura calado en blanco sobre
el fondo naranja.

Todas las líneas que forman el conjunto son en color
negro de 0,5 puntos.

3633 REAL DECRETO 294/2004, de 20 de febrero,
por el que se modifica el Real Decreto
1561/1995, de 21 de septiembre, sobre jor-
nadas especiales de trabajo, en lo relativo al
tiempo de trabajo en la aviación civil.

Haciendo uso de las posibilidades que el Tratado de
la Comunidad Europea reconoce al diálogo social, los
interlocutores sociales europeos del sector del transporte
aéreo, la Association of European Airlines (AEA), la Euro-
pean Transport Workers’ Federation (ETF), la European
Cockpit Association (ECA), la European Regions Airline
Association (ERA) y la International Air Carrier Associa-
tion (IACA), firmaron el 22 de marzo de 2000 un Acuerdo
europeo sobre la ordenación del tiempo de trabajo del
personal de vuelo en la aviación civil. Meses después,
el Consejo de la Unión Europea adoptó la Directiva
2000/79/CE, de 27 de noviembre de 2000, cuyo objeto
es dar aplicación al citado acuerdo.

La directiva y el acuerdo que se incluye como anexo
de esta se dirigen a mejorar la seguridad y la salud del
personal de vuelo en la aviación civil, sector que com-
prende no sólo la actividad de transporte aéreo, sino
también aquellos otros trabajos aéreos que requieren
para su ejecución la utilización de una aeronave.

Junto a ello, la Directiva 2000/34/CE del Parlamento
Europeo y del Consejo, de 22 de junio de 2000, por
la que se modifica la Directiva 93/104/CE del Consejo,
relativa a determinados aspectos de la ordenación del
tiempo de trabajo, ha procedido a incluir en el ámbito
de aplicación de dicha directiva a determinados sectores
y actividades anteriormente excluidos de ella, entre ellos,
el transporte aéreo. No obstante, dicha inclusión resulta
efectiva tan sólo para el personal de tierra relacionado
con el tráfico aéreo, toda vez que al personal de vuelo
le son de aplicación las disposiciones más específicas
contenidas en la Directiva 2000/79/CE.

Esto supone que la regulación del tiempo de trabajo
de los trabajadores de la aviación civil, en el ámbito
comunitario, se contiene en normas distintas en función
del colectivo de que se trate: el personal de tierra queda
incluido en la Directiva 2000/34/CE y el personal de
vuelo en la Directiva 2000/79/CE.
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En nuestro derecho el tiempo de trabajo en el trans-
porte aéreo se encuentra regulado en el texto refundido
de la Ley del Estatuto de los Trabajadores, aprobado
por el Real Decreto Legislativo 1/1995, de 24 de marzo,
y en el Real Decreto 1561/1995, de 21 de septiembre,
sobre jornadas especiales de trabajo, norma en la que
se admite, debido a las peculiaridades del trabajo en
este sector, una ordenación más flexible de la jornada
de trabajo y de los descansos que la prevista con carácter
general para el resto de los sectores, sin menoscabo,
en ningún caso, de la necesaria protección de la salud
y la seguridad de estos trabajadores.

El Real Decreto 1561/1995, de 21 de septiembre,
se ocupa de manera conjunta, en la subsección 4.a
de la sección 4.a del capítulo II, concretamente en el
artículo 14, del tiempo de trabajo y descanso tanto
del personal de vuelo como del de tierra relacionado
con el tráfico aéreo. Esta subsección resulta aplicable
a la actividad de transporte aéreo y tan sólo a otros
trabajos aéreos cuando desarrollen efectivamente acti-
vidades de transporte aéreo.

La vigente regulación del tiempo de trabajo del per-
sonal de tierra contenida en el Estatuto de los Traba-
jadores y en el Real Decreto 1561/1995, de 21 de
septiembre, satisface lo establecido en la Directiva
2000/34/CE. Por el contrario, la nueva regulación
comunitaria relativa al personal de vuelo incluida en
la Directiva 2000/79/CE obliga a introducir modifica-
ciones en la legislación laboral española para una correc-
ta homologación con aquélla.

La unidad de tratamiento que el Real Decreto
1561/1995, de 21 de septiembre, ha otorgado de mane-
ra tradicional al personal de vuelo y al de tierra del trans-
porte aéreo se conserva tan sólo de manera parcial en
la modificación incorporada por este real decreto, pues
mientras ambos colectivos continúan integrados en la
misma subsección, ya no lo están, en cambio, en el mis-
mo artículo, habiéndose optado por dedicar uno espe-
cífico para cada colectivo de trabajadores, y que, en lo
que al personal de vuelo se refiere, incorpora las pre-
visiones contenidas en la Directiva 2000/79/CE, cuya
transposición al derecho interno se lleva a efecto con
este real decreto.

Se consigue, de esta manera, la incorporación fiel
de la citada directiva al ordenamiento jurídico español,
introduciendo en el Real Decreto 1561/1995, de 21
de septiembre, las modificaciones necesarias, sin afectar
a su coherencia interna y respetando definiciones arrai-
gadas en la normativa en vigor en materia de seguridad
aérea.

Este real decreto consta de un artículo único, una
disposición adicional única, una disposición derogatoria
única y una disposición final única.

Mediante el artículo único se modifica expresamente
el Real Decreto 1561/1995, de 21 de septiembre, en
materia de tiempo de trabajo en la aviación civil, dando
íntegramente nueva redacción a la subsección 4.a de
la sección 4.a de su capítulo II. Las modificaciones que
se incorporan afectan tanto al título como a la estructura
y contenido de la subsección 4.a Así, por una parte,
dicha subsección pasa a denominarse «Transporte y
trabajos aéreos» para englobar todas las actividades
relacionadas con la aviación civil y no sólo las de trans-
porte, como ocurría hasta ahora. En cuanto a su estruc-
tura, se compone ahora de dos artículos, y el contenido
también sufre modificaciones, aunque sólo referidas al
personal de vuelo y se concretan, básicamente, en la
limitación anual del tiempo de trabajo y del tiempo de
vuelo, los días libres a disfrutar anualmente como des-
canso semanal y fiestas laborales, así como ciertos
aspectos sobre organización y programación de las ope-
raciones de vuelo. También se ha incorporado la defi-

nición de aquellos conceptos necesarios para limitar
adecuadamente los tiempos máximos de trabajo y de
vuelo.

Junto a ello, el artículo único añade una nueva dis-
posición adicional al Real Decreto 1561/1995, de 21
de septiembre, la sexta, en la que se contiene un principio
de coordinación y colaboración en las actuaciones de
la Inspección de Trabajo y Seguridad Social y de la Direc-
ción General de Aviación Civil, cada una dentro del ámbi-
to de sus competencias, en relación con los posibles
incumplimientos del tiempo de trabajo y descanso del
personal aeronáutico.

Se completa este real decreto con una disposición
adicional única que mantiene la vigencia de normas
preexistentes en materia de seguridad aérea cuando no
se opongan a lo dispuesto en este real decreto, una
disposición derogatoria única que declara derogadas
cuantas disposiciones de igual o inferior rango se opon-
gan a lo establecido en este real decreto y, finalmente,
una disposición final única, que reconoce facultades de
aplicación y desarrollo de la norma a los ministros copro-
ponentes.

En la elaboración de este real decreto han sido con-
sultadas las organizaciones sindicales y empresariales
más representativas.

En su virtud, a propuesta de los Ministros de Trabajo
y Asuntos Sociales y de Fomento, de acuerdo con el
Consejo de Estado y previa deliberación del Consejo de
Ministros en su reunión del día 20 de febrero de 2004,

D I S P O N G O :

Artículo único. Modificación del Real Decreto
1561/1995, de 21 de septiembre, sobre jornadas
especiales de trabajo.

El Real Decreto 1561/1995, de 21 de septiembre,
sobre jornadas especiales de trabajo, se modifica en los
siguientes términos:

Uno. La subsección 4.a de la sección 4.a del capí-
tulo II queda redactada en los siguientes términos:

«Subsección 4.a Transporte y trabajos aéreos

Artículo 14. Tiempo de trabajo y descanso del
personal de vuelo.

1. Las disposiciones comunes contenidas en
los artículos 8 y 9 de este real decreto serán de
aplicación al personal de vuelo en la aviación civil
conforme a lo dispuesto en este artículo y en la
forma que determinen los convenios colectivos y
la normativa en vigor en materia de seguridad
aérea.

2. A los efectos de lo dispuesto en este artículo,
se entenderá por:

a) Personal de vuelo: todos los miembros de
la tripulación de una aeronave civil.

b) Tiempo de trabajo: todo período durante el
cual el personal de vuelo permanece en el trabajo,
a disposición del empresario y en ejercicio de su
actividad o de sus funciones.

c) Tiempo de vuelo: el tiempo total transcurrido
desde que una aeronave comienza a moverse des-
de el lugar donde estaba estacionada con el pro-
pósito de despegar hasta que se detiene al finalizar
el vuelo en el lugar de estacionamiento y para todos
los motores.

3. El tiempo máximo de trabajo anual del per-
sonal de vuelo será de 2.000 horas, de las cuales
el tiempo de vuelo no podrá exceder de 900 horas.
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Se incluirán en ese tiempo máximo aquellos
supuestos que, de conformidad con el artículo 8,
sean conceptuables como tiempo de presencia y
que se determinen en los convenios colectivos.

En defecto de convenio colectivo, sólo se inclui-
rán aquellos supuestos en que el personal de vuelo
esté a la inmediata disposición del empresario, sin
realizar función alguna y en lugar señalado por éste,
a la espera de la asignación de cualquier actividad.

Lo establecido en los párrafos anteriores
se entiende sin perjuicio de lo dispuesto en el
artículo 8.

4. El personal de vuelo a que se refiere este
artículo disfrutará de un mínimo de 96 días libres
al año, como descanso semanal y fiestas laborales,
de los cuales al menos siete habrán de disfrutarse
cada mes. Durante esos días libres, que le serán
notificados por anticipado, el personal de vuelo no
podrá ser requerido para ningún servicio o acti-
vidad.

Dichos días libres no computarán a efectos de
lo previsto en el artículo 38 del texto refundido
de la Ley del Estatuto de los Trabajadores.

5. Mediante convenio colectivo o, en su defec-
to, por acuerdo entre la empresa y los represen-
tantes de los trabajadores, el tiempo máximo de
trabajo anual deberá repartirse a lo largo del año
de la forma más uniforme posible.

6. Siempre que así lo soliciten, las autoridades
aeronáuticas y los órganos competentes en materia
de aviación civil serán informados de las actividades
programadas del personal de vuelo.

7. El personal de vuelo disfrutará de una eva-
luación gratuita de su salud con carácter previo
a su incorporación al trabajo y, posteriormente,
a intervalos regulares, en los términos del artícu-
lo 22 de la Ley 31/1995, de 8 de noviembre,
de Prevención de Riesgos Laborales, y del artícu-
lo 37.3 del Reglamento de los servicios de pre-
vención, aprobado por el Real Decreto 39/1997,
de 17 de enero.

En su caso, lo dispuesto en el párrafo anterior
se entenderá cumplido con la realización de los reco-
nocimientos médicos periódicos exigidos al personal
de vuelo de las aeronaves civiles para la obtención
y mantenimiento de la validez de sus licencias, habi-
litaciones, autorizaciones o certificados, de confor-
midad con lo establecido en las normas de aviación
civil reguladoras de tales reconocimientos.
Artículo 14 bis. Tiempo de trabajo y descanso del

personal aeronáutico de tierra.
Las disposiciones comunes contenidas en los

artículos 8 y 9 de este real decreto serán de apli-
cación al personal aeronáutico de tierra en la forma
que determinen los convenios colectivos y la nor-
mativa en vigor.

De esta forma se determinará la actividad laboral
del personal aeronáutico de tierra y el régimen de
descansos, con respeto en todo caso a lo dispuesto
en la normativa en vigor en materia de seguridad
aérea.»

Dos. Se introduce una nueva disposición adicional
sexta, con la siguiente redacción:

«Disposición adicional sexta. Incumplimiento del
tiempo de trabajo y descanso del personal aero-
náutico.
Cuando la Inspección de Trabajo y Seguridad

Social en el ejercicio de sus funciones detecte que
se han producido incumplimientos de las disposi-
ciones relativas a las horas de trabajo o descanso

del personal aeronáutico que pudieran afectar
directamente a la seguridad de las operaciones de
vuelo o de la navegación aérea, lo pondrá en cono-
cimiento de la Dirección General de Aviación Civil
a los efectos oportunos.»

Disposición adicional única. Subsistencia de normas
preexistentes en materia de seguridad aérea.

La Circular Operativa 16-B sobre limitaciones de tiem-
po de vuelo, máximos de actividad aérea y períodos míni-
mos de descanso para las tripulaciones, aprobada por
la Resolución de la Dirección General de Aviación Civil,
de 28 de julio de 1995, y su anexo 1, aprobado por
la Resolución de la Dirección General de Aviación Civil,
de 28 de mayo de 2001, continuarán siendo aplicables
en lo que no se opongan a lo dispuesto en este real
decreto.

Disposición derogatoria única. Derogación normativa.

Quedan derogadas cuantas disposiciones de igual o
inferior rango se opongan a lo establecido en este real
decreto.

Disposición final única. Facultades de aplicación y
desarrollo.

Se faculta a los Ministros de Trabajo y Asuntos
Sociales y de Fomento, en el ámbito de sus respectivas
competencias, para dictar cuantas disposiciones sean
necesarias para el desarrollo y aplicación de este real
decreto.

Dado en Madrid, a 20 de febrero de 2004.

JUAN CARLOS R.

El Vicepresidente Segundo del Gobierno
y Ministro de la Presidencia,

JAVIER ARENAS BOCANEGRA

3634 REAL DECRETO 296/2004, de 20 de febrero,
por el que se aprueba el régimen simplificado
de la contabilidad.

El artículo 141 y la disposición adicional duodécima
de la Ley 2/1995, de 23 de marzo, de Sociedades de
Responsabilidad Limitada, introducidos por la Ley
7/2003, de 1 de abril, de la sociedad limitada Nueva
Empresa, prevé la aprobación reglamentaria para estas
formas jurídico-societarias de un modelo contable pre-
sidido por el principio de simplificación.

La Ley 62/2003, de 30 de diciembre, de medidas
fiscales, administrativas y del orden social, incorpora una
nueva disposición adicional decimocuarta en la Ley
2/1995, de 23 de marzo, ampliando el ámbito de apli-
cación del régimen simplificado a todas los sujetos con-
tables, cualquiera que sea su forma jurídica, que debien-
do llevar contabilidad ajustada al Código de Comercio,
o a las normas por las que se rijan, cumplan con deter-
minados límites. Y ello, en tanto la simplificación de las
obligaciones contables se considera que debe responder
a la dimensión de los sujetos contables que elaboran
este tipo de información y no a otros condicionantes.
Por lo tanto, también es aplicable a las entidades sin
ánimo de lucro y, en particular, a las fundaciones, si
bien exclusivamente, sin perjuicio de lo previsto en la
disposición final primera, respecto a la llevanza de la
contabilidad, es decir, al libro diario simplificado.

En este sentido, en virtud de la disposición final pri-
mera del texto refundido de la Ley de Sociedades Anó-


